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Del 18 de septiembre al 1 de octubre de 2009

MT COLUMNA

R e c o r d a n d o  a M ig u e l V a le n tín  
‘Pastrana’

El 2 de septiembre se ha cumplido un mes 
desde que nos dejaste. He querido dejar pasar 
todo este tiempo a propósito, para escribirte 
estas líneas, con la calma y la serenidad que 
con el paso de los días se va poco a poco 
adquiriendo.

Te fuiste tan rápido, que ninguno de los que 
diariamente nos juntamos desde hace 25 o 30 
años, o más, yo qué sé, fuimos capaces de 
presentir tu marcha. Por esto, el impacto emo­
cional fue mucho mayor. Y además los meses 
de julio y agosto damos vacaciones a esa 
partida diaria de “chámelo" que a mí me gus­
ta llamar, como tú sabes, de la risoterapia. Por 
este motivo cada uno estábamos un poquito 
disgregados. Si de líos, como tu decías, en 
casa de la agüela. Estábamos cada uno con el 
lío nuestro de cada día. El amigo Pona fue el 
único en enterarse de esa prueba que te ibas 
hacer en el hospital de Alcázar.

Has sido original, hasta en tu partida de este 
mundo. Igual que has vivido con tu sencillez 
y grandeza de corazón y te has dejado querer 
por los tuyos y por tantas y tantas personas 
que hemos tenido la dicha y el privilegio de 
convivir contigo. Te fuiste tan rápido como 
“el gatejo de la tía Pilar” que tanto te gustaba 
mencionar. De puntillas y sin ruido ni alhara­
cas. No has querido nunca molestar a nadie 
durante toda tu vida y hasta en los últimos 
días también lo conseguiste.

Ya nos habrás visto, desde ese sitio prefe­
rente que ahora ocupas, que hemos empezado 
de nuevo, y otro año más, a juntamos en ese 
rincón del casino. Don Santiago, gran jugador 
de segundos tiempos, le decías. Sigue con su 
voz que apenas se oye, dirigiendo el cotarro.

Don Andrés, poeta, pensador y filósofo, 
como con mucha modestia se autodefine. Y 
es que el Sr. Naranjo aparte de ser grande de 
España, como buen naranjo es puro zumo, se 
deshace en dulzor. Cómo le hacías la pelota 
cuando te daba fichas para que doblaras en el 
seis...

Jesús Ruiz sigue siendo un gran pensador, a 
veces dubitativo como sabes, ahora tiene mas 
amistad con las taquilleras.

Y que decirte del Sr. Pona, que no conozcas 
después de una larga vida de aventuras, corre­
rías, tan llenas de anécdotas sin fin que habéis 
recorrido juntos... Como buen locutor y pe­
riodista, sigue siendo muy locuaz y parlan­
chín. No deja títere con cabeza, y sigue gol­
peándose el pecho cuando tiene que pagar, y 
te amenaza diciendo: “Aquí en lo más hondo 
lo tengo clavado, ya pasarás por mi puerta...”
Y te echa la bendición “Urbi et Orbe”.

Tu fan n° 1 era Pedro Carrasco, cómo dis­
frutaba cuando ganabas, y tú, con tu amplia 
sonrisa y riéndote por lo bajini, mientras can­
tabas la canción del “pitorrito”. Cuántos di­
chos y risas esparcidos alrededor de una mesa 
de mármol. Cuando perdías te ponías rojo, y 
Paco te decía: “Pero no enclavijes los dien­
tes...” Y te disculpabas explicando la jugada, 
y siempre empezabas con la misma frase: “Es 
que da la casualidad...”.

Y cuando llegabas tarde, D. Andrés te decía: 
“Ya te ha tocado fregar, huele a prill limón...”
Y tú, con un “calla ya”, te sentabas a mi lado, 
“siéntate que aprendas”, te decía. Es que la 
magia y habilidad del Sr. Tamarit es digna de 
ver. No podías disimular la risa, y esta me

delataba cuando les hacía una de las 
“francisquillas" habituales, mientras discutían 
con calor y muchos aspavientos de política, 
de fútbol, de la mucha voz de la tele, de 
infinidad de temas. Y reías tanto y tanto, sí, 
disfrutabas más que un muchacho con zapa­
tos nuevos.

Qué gran amigo, sin excepción, has sido de 
todos. Durante mi enfermedad, me llamabais 
desde el casino al hospital, dándome ánimos y 
contagiándome de vuestra alegría y buen hu­
mor. ¡Cuánto bien me hicisteis todos! Y a ti 
Miguel, gracias, por ser como has sido, amigo 
de tus amigos, claro también eras del Atleti, y 
eso sí que imprime carácter y da personali­
dad.

Es verdad que te has ido, que ya no estás con 
nosotros. Tu ausencia es imposible de relle­
nar. Pero tus dichos, tus chistes, tus risas, todo 
tu ser sigue flotando sobre nosotros. No estás, 
pero es como si estuvieras. Yo particularmen­
te te presiento de una forma muy especial.

Sí, sin verte, te vemos. Sin oírte te oímos. Y 
sin hablamos, cuántas cosas nos dices. De 
una forma muy peculiar estás con nosotros.

Tu vida ha sido ejemplo de sencillez, de 
trabajo, pero sobre todo de risas y alegría sana 
y contagiosa. Sé que seguirás transmitiendo 
estos valores a tantas y tantas personas que 
tuvimos la fortuna y la dicha de convivir con­
tigo. Muchas gracias por tu vida ejemplar.

Y desde ese lugar de luz y de paz, donde 
ahora resides, no te olvides ni de tu familia ni 
de tus amigos, que tú sabes muy bien que te 
han querido, te quieren y te querrán, porque 
sería muy difícil olvidarte. Hoy se hace reali­
dad lo que dice la canción: “Cuando un amigo 
se va, algo se muere en el alma”.

Hasta siempre, Miguel Valentín, Pastrana 
para los amigos. Que en el cielo nos veamos.

Luis Lassere

M i querido Felipe
A recorrer las Lagunas saliste tu muerte a 

buscar. Los que te acompañaban nunca te 
olvidarán. Tu muerte nos causó muchísimo 
impacto, nos dejaste una huella muy profunda 
en el fondo del corazón. Tan fatídica noticia 
nos hizo perder la razón.

Te fuieste corazón mío cuando yo más te 
amaba. Esa cruel caída te separó de mi lado. 
Te fuiste sin avisar y yo le pedía al Cielo una 
respuesta que no me dio. Sólo me queda el 
consuelo de que tú estés bien y que desde 
arriba me escuches. Te siento cada día, te veo 
en cada cosa, estás unido a mi vida y nunca 
dejaré de quererte.

Loca me llama la gente cuando me ven llo­
rando. Pero sé que he de verte porque tú me 
estás esperando. Es difícil olvidar lo felices 
que fuimos. Es difícil dejar de llorar, te lleva­
ré en mi corazón y nunca de él te voy a sacar.

Era domingo de un cielo de amanecer, sol 
radiante de vida. Yo pensaba en ese momento 
que basta un poco de viento para separar dos 
vidas.

A todos los que le quisieron les doy las 
gracias. Por esos tres homenajes que amigos, 
compañeros y conocidos a Felipe le dieron.

Descansa en paz. De tu esposa que mucho te 
quiere.

Carmen Galindo Lara

Casos y Cosas
José Luis Albiñana

CALLE DE LA ALEGRÍA. Al final de esta calle, próxima al 
Colegio San Antonio, hay un pequeño tramo de acera que está 
sin embaldosar, y además plantificado en el centro de la citada 
acera hay un “palito gordote” que obstaculiza aún más el paso. 
Las madres de los niños que van al citado colegio se quejan en 
el sentido de que es difícil cruzar con el peligro que conlleva un 
tropiezo -que ya ha ocurrido- o caída. Es cosa de poco.

PROBLEMAS DE CIRCULACIÓN EN LA CALLE DE 
LOS OLIVOS. La calle de los Olivos está inmediata al Parque 
Urbano Martínez y al Centro de Salud número 2. Es una calle 
relativamente estrecha, y en ella constantemente hay aparcados 
automóviles y furgones a ambos lados, obstaculizando el paso 
de otros vehículos. De vez en cuando hay “lío” entre conducto­
res.

Solución: aparcamiento alternativo en ambas aceras.
(El día que se produzca algún “motín” en la zona, serán 

responsables quienes no han solucionado el problema con tan 
sólo dejar aparcar en una sola acera.)

BUENA SEÑALIZACIÓN EN LA AVENIDA JUAN CAR­
LOS I. Ahora los conductores dejarán de protestar respecto a la 
falta de señalización a lo largo de la Avenida Juan Carlos I, que 
arranca en la rotonda de la calle Doña Crisanta y va a parar a la 
carretera 310. Bien, la carencia de señalización, sobre todo 
vertical, producía algún que otro “golpe”, sobre todo en los 
bajos delanteros de los automóviles. Ahora ya no habrá quejas 
al respecto, pues han instalado una perfecta señalización: pasos 
de peatones, peraltes, velocidad máxima, etc. En nombre todos, 
gracias.

RECORDAR SIEMPRE ES BUENO (Y ADEMÁS, “HOJA 
DE RUTA”). A través de las páginas de EL PERIÓDICO, en la 
Columna vienen apareciendo ciertas anomalías y demandas, 
que como todavía no se han solucionado las vamos a recordar:

-  La placa de la calle Donantes de Sangre continúa sin colo­
car.

-  Los “colgajos” (cables) del Pasaje de la Iglesia continúan 
adornando.

-  Los obstáculos (poste y barra, de Telefónica) que hay a la 
entrada de la calle Socuéllamos, ahí siguen. ¿A qué esperan?

-  Continuando con la calle Socuéllamos, junto a una entidad 
bancada hay unos cajones (electricidad de obra) que también 
siguen ahí, estorbando y creando problemas a los viandantes.

-  Las rondas, contra viento y marea, siguen siendo un proble­
ma. ¿Cómo y cuándo van a resolver el problema del tráfico?

-  Las bicicletas “no son para el verano”, ni tampoco para 
circular por las aceras. En la calle Don Víctor circulan por 
docenas. ¿Cuándo van a sancionar a unos pocos para terminar 
con este problema?

-  Los contenedores para excrementos de perros: ¿cuándo los 
van a instalar? Nos dijeron que colocarían hasta cien.

-  Sigue siendo necesaria la señalización previa comunicando 
que en ciertas plazas y calles el tráfico está cortado.

-  La muy necesaria rotonda de la calle del Campo con la 
carretera 310, inmediata al Cementerio, ¿cuándo se va a cons­
truir? Luego los políticos en el estado ese que nos cuentan 
tantas cosas no hablan de esa rotonda, TAN NECESARIA, ni 
del tren para Tomelloso y Argamasilla. ¡Dios mío, qué fariseís­
mo!

-  Y de las marquesinas en las paradas de autobús urbano, 
¿cuándo se van a echar “palante” y van a solucionar el proble­
ma? Ya mismo tenemos otro invierno encima. El verano mejor 
será olvidarlo. Ya ha pasado.

Hay más cosas que recordar, pero nos daríamos -todos- “con 
un canto en los dientes” si viéramos algún movimiento para 
solucionar los casos reseñados. LA HOJA DE RUTA ESTÁ EN 
MARCHA...

LO DE LOS EXCREMENTOS DE LOS PERROS VA EN 
SERIO. El departamento de Medio Ambiente de Tomelloso, a 
través de la prensa, radio y televisión, está “avisando” y reco­
mendando que los propietarios de perros recojan el “mandao” 
cuando el animal haga esa perentoria necesidad fisiológica en 
las aceras y en las calzadas de nuestra ciudad.
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